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			LA RAZON NACE Y SE DESARROLLA EN Y CON EL HOMBRE.

			CUANDO LA RAZON SE COMPORTA RECTAMENTE, LLEVA AL HOMBRE POR UN CAMINO DE PAZ QUE LLEGA HASTA EL CIELO.

			CUANDO PRESCINDIMOS O NOS ABANDONAMOS, EL CAMINO SE VUELVE TORTUOSO Y LLENO DE TRAMPAS, ABANDONANDO LA PAZ. OCUPARA SU LUGAR LA ANGUSTIA Y DESESPERACION, QUE NOS HUNDIRA HASTA LOS INFIERNOS.

			LA PERSONA HA NACIDO PARA VIVIR E IR AL CIELO.

		

	
		
			Capítulo I 

			AGUAS ARRIBA

			Cuando un incontrolado sentimiento presiona y presiona a la razón, en casi todas las ocasiones consigue anularla haciendo que ésta incluso desaparezca. En esta deriva de impulsos fuera de control, se movía Fabio. Su sin razón no había sido devorada por un solo sentimiento sino por una multitud de ellos. Ingentes movimientos contradictorios que no lo llevaban a lugar alguno aunque mordisco a mordisco consiguieron enterrar la razón debajo de sus propios huesos. Cuando lo apreció Fabio se definió a sí mismo en crisis todo él y en toda su vida. Semana a semana iba demandando voz, luz y razón para combatir aquellos apocalípticos sentimientos. Llegó al convencimiento que jamás dentro de sí mismo oiría voz alguna ni sus ojos volverían a ver ni a retomar la razón.

			Una noche de largo insomnio, refugiado en los recuerdos de su infancia con viejas y rancias estampas largo tiempo olvidadas su cerebro comenzó a pronunciar oraciones. Palabras frescas y luces refulgentes se estaban manifestando con mucha fuerza:

			“AGIMUS TIBI GRATIAS OMNIPOTENS DEUS PRO UNIVERSIS BENIFICIS TUIS. QUI VIVES ET REGNAS IN SAECULA SAECULORUM”.

			Pausadamente su cerebro volvió a repetir esta oración, palabra a palabra. Las pausas le servían para entresacar el sentido de cada una de ellas y de la oración entera:

			“Reconozco a mi Creador que en cada momento me está gratificando con sus dones y consciente de ello, te doy todas mis gracias Señor y Padre mío”.

			Con toda seguridad y para su progreso, el agradecimiento iba a ser el primer peldaño de una escalera, que le proporcionaría un fácil ascenso para volver a reencontrar su razón.

			“PATER NOSTER QUI EST IN COELLIS SANTIFICETUR NOMEN TUUN, ADVENIAT REGNUM TUUM, FIAT VOLUNTAS TUA SICUT IN COELLO ET IN TERRA. PANEM NOSTRUM QUOTIDIANUM DA NOBIS HODIE ET DIMITE PECATTA NOSTRA, SICUT NOS DIMITIMUS DEBITORIS NOSTRIS ET NOS INDUCAS IN TENTATIONEM, SED LIBERANOS A MALO. AMEN”.

			Con esta nueva y sempiterna oración su cerebro, volvió a realizar el mismo análisis que en la anterior y del mismo modo con pausas para ir remarcando su significado:

			“PADRE, PADRE MIO Y DE TODOS A QUIENES NOS PROTEGES, CUYA MEJOR CREACION HA SIDO LA CARIDAD Y MISERICORDIA, QUE AL PROCLAMARLAS ANHELAMOS QUE TU BONDAD IMPREGNE NUESTRAS VIDAS Y SIGUIENDO TU EJEMPLO, NOS PERDONEMOS COMO TU LO HACES. AYÚDANOS DIA A DIA Y COGE MI MANO PARA LLEVARME A LA PUERTA DE TU REINO”.

			Fabio saltó de alegría ya no estaba solo sino rodeado de multitud de hermanos iguales a él. ¡Santo Cielo! Además la mayoría de estos seres se encontraban en idéntico estado sin razón, pero con un largo sufrimiento sin que hubiera TENIDO sentido alguno.

			“GLORIA PATRI ET FILIO ET SPIRITU SANTO, SICUT ERAT IN PRINCIPIO NUNC ET SEMPER PER SAECULA SAECULORUM. AMEN”.

			Su mente volvió a procesar ESTE MENSAJE DE ESPERANZA de igual manera:

			GLORIA AL CREADOR, AL PADRE DE TODOS QUE LO RECONOCEN Y A QUIENES QUIERE LLEVAR A SU REINO A TODOS SUS HIJOS. GLORIA AL HIJO, REDENTOR DE TODA LA HUMANIDAD, VICTIMA INOCENTE QUE RECOGIO TODOS LOS PECADOS DE LOS HOMBRES PARA QUE RECUPEREN SU RAZON PERDIDA. GLORIA AL ESPIRITU SANTO, FUERZA, AMOR, FUEGO E INTELIGENCIA QUE AYUDA A PASAR CON TODO EXITO LOS LABERINTOS DE LA VIDA, PARA QUE SEA LLEVADO DE TU MANOS A LA PUERTA DE REINO.

			Ciertamente el cerebro de Fabio había acudido a los rezos y con las palabras oídas y sentidas se aferró a ellas, a su luz al igual que el hijo bueno que apuntaba muy derecho a rehabilitar su recta razón.

			¿Era un mensaje para retornar a su lejana infancia? ¿Había vivido hasta ahora conscientemente sin trascendencia alguna? ¿Había pasado su vida recogiendo polvo en el interior de un globo, que no ha sido pinchado sino reventado por las sobras de su mala energía? Este polvo arrastrado y que ya libre acabó cubriéndole, se había transformado en miedo y angustia.

			No se preocupó Fabio lo más mínimo en contestar a esas sangrantes preguntas. Simplemente decidió seguir recitando las oraciones de su niñez, a cualquier hora y circunstancia que tan buenos resultados le acababan de dar alivio. Oía voces y algunas refulgentes luces que hacían guiños a sus ojos y oídos de vez en cuando. Con estas tres oraciones se hizo el firme propósito que éstas le acompañaran el resto de sus días. 

			Era a primeros de diciembre del dos mil diecisiete en Lérida, ciudad en la que residía Fabio desde hacía veinticinco años. Allí vivía a pesar de pasar sus inviernos copada y ocupada por una densa niebla que potenciaba y mucho la sensación de frío y que una vez que conseguía meterse dentro del cuerpo hacía imposible que éste se calentara. A medida que día a día seguía persistiendo, era imposible combatirla y además el cuerpo reaccionaba con un absoluto mal humor.

			Como cada lunes, miércoles y viernes de cada semana desde que se había pre jubilado hacía ya doce años del banco en el que ya no trabajaba, acudía por las mañanas a un club de tenis para jugar un partido con otros compañeros en igual o parecida situación laboral.

			Todos habían coincidido en llamar al club “el geriátrico”, desarrollando otras actividades que creaban fuertes lazos en su relación. El final del otoño y buena parte del invierno siempre se convertía en un obstáculo para el desarrollo de estas actividades.

			Uno de esos terribles días de frío, no acudió ningún compañero jugar. Fabio fue a la sauna y decidió regresar a casa. Al pasar por la segunda banda protectora de un colegio próximo al club le pareció reconocer a Sani que venía andando por la otra acera. Detuvo el coche y pitó repetidamente cuando se aseguró que era ella. Esta se apercibió y cruzó la calle hasta el coche, mientras Fabio la iba observando.

			Efectivamente era la misma Sani, que conoció allá por el 2.005, tal vez algo más llenita, con menos porte visiblemente abandonada pero era Sani. La alegría de su corazón lo estaba corroborando...Tanto tiempo deseando verla y de improviso inesperadamente reaparecía.

			—Fabio ¿Cómo estás?—

			—Estoy muy contento de verte. ¿Qué me cuentas?—

			—Fabio, tengo problemas...Vengo del Hospital Arnau, allí está mi marido que permanece en la UVI desde hace un mes...Está inconsciente por un derrame cerebral y no responde... 

			—¿Ha sido por algún accidente?—

			—No, no, él estaba en paro un año por una regulación temporal en su empresa. Hacía dos o tres días que me decía que le dolía mucho la cabeza y al poco se desplomó inconsciente. Una ambulancia lo llevó al hospital y hasta hoy sigue sin despertar en la UVI...

			—!Coño Sani! Cómo lo siento hija...No sé qué decir...Tienes que ser fuerte...Si fallas tú, todo se irá a la mierda... 

			—Por favor Fabio, déjame...

			—Yo te quiero ayudar...

			—Solo Dios y los médicos, pueden hacer algo...

			—Dame tu teléfono, si puedo hacer algo lo haré...

			—Mi teléfono es el mismo.—

			—Pero yo en este tiempo he cambiado tres o cuatro veces de teléfono...En muchas ocasiones yo lo he buscado, pero no lo debí de anotar en mis cambios. Ya lo sabes soy un desastre.—

			Un coche comenzó a pitar detrás de Fabio.

			—Toma mi teléfono y apunta el número, voy un poco más allá para que pase este tonto...

			Sani apuntó el número y llegó hasta donde estaba Fabio, pero de nuevo otro coche se estacionó detrás de ellos y comenzó a hacerse notar. Ella le entregó el teléfono por la ventanilla. Arrancó el coche cerrando su teléfono. Ya en el parking de su casa abrió el teléfono y no encontró el número, ya que lo había cerrado sin haber hecho la operación de guardarlo.

			—¡Por Dios, por Dios! —increpaba Fabio!— Otra vez no!..—

			Angustiado decidió que debía conseguirlo, era absolutamente necesario hacerlo y rápidamente.

			Hace años, quizás o cuatro o cinco y a pesar de hacer mucho que no tenían relación alguna. Ella hacía algunos años que le llamó desde Dakar suplicándole que le enviara 500€. Fabio le respondió con una mentira, que ella la interpretó como lo que era una pésima excusa, una falsedad. Fue la última comunicación, que tuvo con ella hasta este providencial encuentro que acababan de mantener.

			Pretendía ahora que si ella le permitía su ayuda, repararía aquel engaño ocasionado y que a ella le habría producido una tremenda decepción.

			Volvió a la zona donde la acababa de encontrar para intentar localizarla en su casa y subsanar este contratiempo. Investigó en los buzones de las porterías que encontró abiertas, sin ningún resultado.

			Entonces se le ocurrió preguntar por ello, en los bares de la zona. En el tercero le dieron alguna razón de ella:

			—Ella vivía en la primera portería, la nº3, saliendo a mano derecha, en el piso 5º2ª...

			—Perdone señora, ¿es qué ahora allí…?

			—No señor, hará unos cinco meses que se trasladó a un piso en el pueblo de Torres. Aquí tenían problemas con las humedades...Lo que no sé es si lo vendió...

			—Muy agradecido señora por su ayuda.—

			—Si la encuentra le da saludos de nuestra parte, de Pepi una vecina suya.—

			—Así lo haré señora.—

			Fue a estacionar su coche, lo más cercano posible a la portería del ex piso de ella. La puerta estaba cerrada, tocó todos los timbres, nadie le contestó. Se sentó en el coche, esperando que llegara alguien. Pasó más de una hora y no pudiendo esperar más regresó a su casa. Al día siguiente iría más temprano, para que algún vecino le abriera. De regreso, su cerebro comenzó a representar el significado de las oraciones su infancia.

			Después de comer se sentó en una butaca, frente al televisor. A la media hora se levantó y se sirvió un chopito de orujo. Poco después sintió una gran inquietud, se había equivocado bebiendo aquel licor. Dudó unos segundos entre quedarse o marcharse de casa. Sabía que si se iba, bebería más sin calmar su estado. Todo lo contrario, se sentiría culpable. Se arrepentiría, aunque aquel fuera era el camino para enmendar la costumbre que hacía unos meses había adquirido, beber en exceso.

			Lo que había comenzado como una oportunidad de comunicarse en los bares que frecuentaba se iba transformando en una pugna de poder, al que nadie quería someterse. Fabio trató de ganarse las voluntades de los asiduos de estos tugurios a base de invitaciones. Esta actitud prepotente enfurecía a los clientes, que no querían perder su influencia. Sin llegar a ninguna consciente conspiración, todos coincidieron en un mismo objetivo, alejar a Fabio. Similares reacciones se produjeron en algún otro bar, añadiendo a esta primera causa la guerra por alguna camarera o en la vana defensa de multitud de mentiras y exageraciones.

			Aquella tarde se fue a un nuevo bar de chinos, donde permaneció de las cuatro a las siete de la tarde. Combinaba la televisión con la observación a una abuela, que estaba echando los euros por la ranura de una tragaperras, en pos de un premio que nunca aparecía.

			Alternaba con la visión de una buscona pasada de años, que intervino con tres o cuatro clientes ocasionales sin conseguir sus objetivos ni siquiera consiguió una invitación a las varias cervezas que se tomó.

			Pensó que no había diferencia alguna entre la ansiedad de un premio que nunca apareció, la frustración de la buscona ni su fracaso en conseguir relaciones para enriquecerse en la comunicación. Ninguno de estos tres actores consiguieron aliviar sus manifiestas y ansiadas necesidades.

			Volvió a su casa cuando estaban terminando las odiadas por él las telenovelas. Se preparó un mini bocadillo y sacó el perro. Aquella tarde el tiempo acompañaba, aprovecharía la salida para sentarse en la terraza de un bar y beber una o dos cervezas.

			En su casa permanecían su esposa e Isidro hermano de ella al que acababan de detectar una gravísima enfermedad, frente a frente aprovechando las últimas imágenes de la tercera telenovela. A pesar de su falta de método, el recorrido que solía hacer con su perro era casi siempre el mismo circundando el viejo edificio de la universidad, parada en la terraza de un bar frente a una clínica y retorno a casa.

			En este recorrido de auxilio al perro solía emplear unos tres cuartos de hora, a excepción de la salida a primera hora de la mañana que lo hacía en menos de la mitad de tiempo.

			Cuando llegó al bar tomó asiento en la terraza, pidió una cerveza con unos cacahuetes que compartía con Siro, su perro. Su mente comenzó a recitar la primera de sus viejas oraciones entre trago, cacahuete y trago, observando los transeúntes para dibujar sus perfiles, profesión, estado, sentimientos e inquietudes. Esto lo repetía con todos los que pasaban, los más interesantes que ya los distinguía en la lejanía, siguiéndolos con su mente que alimentaba su visión hasta que ya no los podía ver. Incluso a alguno de estos paseantes los que más llamaban su atención una vez perdidos, la observación continuaba con su mente. Solventando dudas que le aparecían para completar su conocimiento, elaborando su perfil.

			De pronto en su mente volvió aparecer Sani y su problemática, pensando en cómo se las arreglaría el día siguiente para conseguir su teléfono. Le exigió al Espíritu Santo que le iluminara para resolver con éxito lo que se había propuesto.

			Volvió a casa, se sentó en una butaca y buscó los canales donde habitualmente en aquel horario, estaban pasando series de películas de misterio y acción. Solía ver a las anti diluvianas Sta. Flecher, Poirot, Colombo y algo más a las actuales como Worf y NCIS.

			Poco antes de los telediarios de la noche, María convocaba a su hermano y a él:

			—La cena está puesta.— 

			Era el toque de fagina, siempre a la misma hora y con un menú absolutamente previsible. Acabados los telediarios Fabio se iba a la cama con un aparato de radio, para escuchar tertulias radiofónicas sobre economía, sociales y de política.

			Al día siguiente a pesar de ser martes y no tener partido de tenis, se preparó la bolsa de deporte y a las nueve de la mañana se dirigió a la portería del piso de Sani.

			Aparcó justamente delante del edificio, tocando reiteradamente los timbres sin que nadie le contestara. Se metió en el coche y durante un tiempo estuvo forzando la intervención de su Padre. Alrededor de las diez y media apareció una joven cargada de bolsas de comida, que estaba abriendo la puerta del edificio. Fabio salió rápidamente del coche y dirigiéndose a ella, le preguntó:

			—Dispense señora, puede vd. darme alguna referencia de la señorita Sani. Creo que vivía en el quinto segunda y que ahora reside en Torres de Segre. Se trata de un asunto grave. Me explico, yo tuve una gran amistad con ella su marido y al cambiar de teléfono he perdido el contacto con ellos...Ayer mismo y muy cerca de aquí me tropecé con ella, me dio su número y me explicó que su marido había padecido un derrame cerebral. Lleva en el hospital más de un mes, sin dar señal alguna de cualquier pequeña recuperación...Yo estaba mal estacionado y ante la impaciencia de algunos conductores le pedí su teléfono para gravarlo. Así lo hizo y me lo dio. Idiota de mí, lo cerré y ante la presión de los automovilistas me marché a casa sin haberlo guardado. Al abrir el teléfono y llevarlo a la agenda, había desaparecido...Créame señora es providencia de Dios que me haya encontraba con vd., después de muchos intentos fallidos con otros vecinos...Ayúdeme.—.

			—Pobre Sani, no sabía nada...Dele recuerdos y ánimos. ¿Tiene mucha prisa?—

			—En absoluto señora.—

			—Mi nombre es Sonsoles, soy actualmente la presidenta de la comunidad...Bajaré en diez minutos, creo que tengo el teléfono. De una u otra forma bajaré...

			—Dios se lo pague, muchas gracias.—

			—Bajaré enseguida.—

			Tardó más de quince minutos en bajar, Fabio llegó a imaginar que Sonsoles habría llamado a Sani para pedirle autorización. Finalmente la vio bajar con una agenda.

			—Disculpe señor, he tenido que colocar el pescado en la nevera y buscar el teléfono...No sé si este será el mismo, si es el que ella me dio hace unos meses...

			—¿Sonsoles, acaba en 999?— 

			—Exactamente, tome nota y sobre todo no se olvide de darle recuerdos y mucho ánimo de mi parte. No obstante yo la llamaré.—

			—Muchas gracias Sonsoles, descuide de su encargo y con toda seguridad Dios le pagará con abundancia este servicio.—

			Fabio se dirigió al club y tomo una larga sauna, donde aprovechó para dar gracias a Dios en medio de la euforia que le envolvía. En la terraza de la cafetería, fumando un cigarrillo marcó el teléfono de Sani a quien contó con todo detalle lo que había padecido para recuperar su teléfono. Le adelantó que, si le parecía bien la llamaría por teléfono a ella y a su familia para llevarles unos regalos. Así quedaron y Fabio, antes de regresar a su casa pasó por una tienda de comestibles para proveerse de algunas cosas que sabía agradaban a ella, con otras para sus hijos.

			Fabio fue consciente que aquel incidente le había mantenido alejado de su nada, había oído, visto y tenía necesidad de ayudarla. A las cuatro de la tarde la llamó:

			—Hola, he comprado cuatro chucherías para vosotros, si quieres os lo puedo llevar.—

			—Claro Fabio, muchas gracias...

			—Lo único que sé es que vives en Torres pero no dónde...

			—Viniendo de Lérida por la primera entrada al pueblo la coges y nada más hayas pasado la carretera, verás una farmacia, allí mismo vivo yo. Me haces una llamada perdida y bajaré enseguida. ¿De acuerdo?—

			—Espero no equivocarme, en veinte minutos estaré allí.—

			—Hasta ahora Fabio.—

			Cuando llegó a la primera entrada de Torres cruzó la carretera en dirección al pueblo, a unos cien metros de la intersección, vio la cruz verde de la farmacia. Marcó el teléfono de ella para hacerle la perdida, buscó la primera rotonda para bajar hasta la acera de enfrente. Aparcó el coche a unos veinte metros de la farmacia, cogió las bolsas y cuando cogió el teléfono apareció Sani.

			—Hola Fabio.—

			—Hola.—

			—No te he dicho que mi madre está aquí desde hace tres semanas. Ha venido de Dakar para ayudarme...

			—Me lo tenías que haber dicho antes, le hubiera traído algo para ella...

			—No tiene importancia, vamos sube.—

			Al entrar en el piso, se quedó impresionado de su amplitud y del mobiliario. Qué diferencia al primer y segundo apartamento que tan bien conocía Fabio. Enseguida apareció su madre, vestida con un chal negro de lentejuelas brillantes de diversos tamaños, le dio dos besos mientras farfullaba en francés:

			—Je vous connais, j´avais parler avec vous quatre ou cinc fois, vous c´etais tres gentil...

			—Mi madre recuerda cuando hablaste con ella hace muchos, muchos años, ¿te acuerdas? Et toi mama laisse mon ami.—

			—Madame vous etais tres gentile. Je recus une agradable surprisse de votre jeunesse et beauté..

			—Merci mesieur, merci.—

			Ciertamente la prestancia y belleza de su madre impactó a Fabio.

			—J´allais a la cuissine, a bientot monsieur.—

			Sani, llevando las bolsas, acompañó a su madre a la cocina regresando enseguida al comedor.

			—Siéntate aquí conmigo. Mis hijos están en un cuarto estudiando, haciendo los deberes ya los conocerás...Fabio estoy destrozada, hundida, sin salida, necesitaba hablar con alguien y una vez más has aparecido tú...—

			Sani comenzó a llorar.

			—Yo quiero ayudarte y no es casual que después de tanto tiempo la providencia nos haya reunido de nuevo. Por favor debes abandonar la depresión que llevas. En estos momentos tú eres el eje de la familia y necesitas estar fuerte, de lo contrario tus hijos y tu marido no tendrán ningún futuro. El trabajo Sani, el trabajo...

			—Me están medicando...

			—Por Dios debes de ser tú, tienes que darte órdenes para recuperar la fuerza, vivir y afrontar el presente que tienes, para luchar por tu futuro y el de tu familia...debes reintegrarte lo antes posible a tu trabajo, baja la medicación que te atonta. Te traeré berberechos naturales, gambas y mejillones y en una semana te encontrarás fuerte, siendo tú con más ánimo...Deja de suspirar y de llorar, me has dicho que vas cada mañana y noche a la UVI, por favor pregúntale a él, qué debes hacer en esta situación por la que estás pasando...

			—La contestación será la misma que yo te he acabado de exponer...

			—Mi marido no habla...no se mueve...es un muerto entubado...

			—Sani tu marido te puede hablar a través de tu corazón, de tus pensamientos, a través de los consejos de tu madre, de un amigo...Tu marido confirmará que eres la barca de tu familia, debes evitar que se hunda. Tienes que remar para llevarla a buen puerto...

			—Deja ya de llorar...Por Dios reacciona.—

			En ese momento asomaron en el comedor los dos hijos de Sani, que la hicieron cambiar inmediatamente de ánimo y los llamó:

			—Ven con tu hermano. Quiero presentaros a un buen amigo, del que te he hablado alguna vez y tú Gis dale un besito a Fabio.—

			Asis un joven alto, atlético se acercó y le alargó la mano. Fabio le correspondió mientras le preguntó:

			—¿Cuánto tiempo llevas en Lérida con tu madre, echas de menos Dakar?—

			—Sí, estoy contento pero a veces me gustaría volver a Africa...

			—Es normal...Oye, con este cuerpazo que tienes seguro que serás un buen futbolista...

			—Sí, me gusta jugar de portero. También me agrada mucho el ajedrez.—

			—¿Asis los estudios van bien? Aprovecha, aquí tendrás muchas más oportunidades...

			—Sí, ahora van mucho mejor.—

			—Gis, ven aquí y dale un besito a este señor.

			El pequeño tendría unos tres años, estaba escondido detrás de su hermano y así continuó hasta que Asis le ordenó:

			—Gis, dale un besito a Fabio y vamos a merendar con la abuela.—

			En ese momento se acercó y levantó su cabeza para recibir el beso de Fabio, seguidamente se fueron a la cocina con la abuela.

			—¿Sani, cuántos años tiene Asis? Tiene un nombre muy bonito...

			—Tiene quince años, cuando vino de Dakar era mucho más bajo y gordo, en estos dos años ha crecido mucho y se ha puesto muy guapo...Le ha costado adaptarse, los compañeros, el idioma, las costumbres, pero creo que ahora está más contento. El pequeño lo adora y le va detrás como un perrito...Ciertamente me ha ayudado mucho desde lo que le pasó a mi marido...

			—Animo, ten presente lo que te he dicho...si no te armas de valor y tomas el mando de la familia pase lo que pase, todo lo que has luchado se destruirá, incluida tú misma...No te doy más la vara, me marcho...

			A Fabio le dio la impresión que Sani estaba reaccionando, por lo que se sentía satisfecho, ya estaban los dos de pie cuando aparecieron su madre e hijos saliendo de la cocina. Fue su madre quien se acercó a él diciéndole:

			—Merci monsieur par votre intervention et conseilles, crois que je pense lui meme que vous... 

			—Pas de quoi madame. Je ne connais pas que vous c´est ici...Je veus porter quelque chosse pour vous si vous plait, dit—moi que vous puvez porter... 

			—Bonne, merci, j´aime beaucoup des fromatges, perdonnez—moi...

			—Paditout, pas de probleme, je vous portarais et pour votre fille des fromatges et d´autres ...

			Hacía rato que Sani abroncaba a su madre aunque, acabó callándose ante la ineficacia de sus palabras. Se despidió e insistió en acompañarle hasta el coche.

			—Gracias por todo y perdona a mi madre...

			—Ni gracias ni nada, ningún reproche a tu madre. Ahora entiendo de dónde viene tu coraje. Otra cosa, te llamaré cuando encuentre lo que he prometido y los quesos para tu madre Cuando lo tenga no me aplaces mucho la entrega, porque aún en este tiempo, necesita la nevera cuanto antes mejor.—

			—Vale Fabio, Fabio...

			—Dame un beso Sani, necesito verte contenta y con las ideas claras, todos te necesitamos. No olvides nada de lo que hemos hablado, vete pensando en pedir el alta médica...Tu futuro y el de tu familia no admiten que estés deprimida...

			—Fabio por favor...perdona...muchas gracias.—

			—Adiós.—

			De regreso a Lérida, sintió las mismas reacciones que por la mañana disfrutó. Sin saber cómo ni pensar en nada de lo que acababa de vivir, volvió a repetir con mucha intensidad la primera de sus oraciones, después la segunda y también la tercera. A parte de sentir voces y luces, estaba serenamente contento.

			Después de dejar el coche en el parking, subió a su casa a sacar al perro. La alegría ya transformada en euforia, la pretendía controlar ya que, en ocasiones anteriores había padecido las consecuencias que generalmente no eran buenas. Cortó un trozo de jamón y bebió un trago de vino.

			Al salir, en el mismo rellano, se encontró a su esposa que venía de tiendas. Se saludaron y Fabio aprovechó el ascensor para bajar. Inició su trayecto habitual, aprovechando el ascensor para bajar. Salió a la calle, bordeó la calle que rodea el viejo edificio de la universidad. Su teléfono no dejaba de sonar, hasta que contestó:

			—Dígame.—

			—Hola cariño. ¿Cómo estás?—

			—Bien...

			—Te echo mucho de menos...Ven cariño, te necesito. ¿No me quieres?—

			—No.—

			—Ven, tengo que hablar contigo...Estoy sola, ven cariño.—

			—Si decido ir, te llamaré por teléfono. Adiós.—

			—Hasta pronto Fabio, te espero.—

			Fabio quería pensar y varió su paseo, bajó por la misma calle hasta su inicio en unas escaleras que bajaban a un parque, el Excorxador, que, a pesar de estar muy cerca de su casa, nunca lo había pisado. Dio tres o cuatro vueltas alrededor de los castaños y por el césped, mientras la euforia era la único que le dirigía y habitualmente lo llevaba a los conflictos que terminaban en una duradera tristeza. Llegó un momento en que decidió llamar a Isa, una persona y en un lugar donde solía ir a revolcarse cuando le apretaba la euforia.

			No le faltaba razón cuando decidió no volver a pisar el bar donde trabajaba Isa, allí Fabio se sentía protagonista, el único al que le rendían afectos y supuestos deseos sexuales aparentemente correspondidos. Lo cierto era que su persona centraba el amor y odio. Amor que comenzaba con admiración y el odio por la envidia. En estos últimos estaban aquellos que no le perdonaban que Isa, demostrara el mucho cariño que le tenía a Fabio.

			Es una joven de veintitrés años, lleva siete años en Lérida desde hace un año y medio tiene permiso de residencia. Vive en un piso con su hermana y su marido. La trajeron desde Dakar, cuando su hermana tuvo su primer hijo, con el propósito que lo cuidara. Función que prolongó con dos nuevos sobrinos, hasta que comenzó a trabajar en un bar recientemente abierto, regentado por una compatriota Aisa que hasta hacía poco había sido camarera. 

			A pesar de llevar siete años en Lérida, sentía muchísimo la ausencia de sus padres, la tribu y las costumbres de Senegal. En contraposición, anhelaba adquirir la cultura española, deseaba colorear su piel al color blanco, fumar, beber, poseer videocámaras, teléfonos, subir a los coches, comer en sitios públicos y así miles de ilusiones que estaban aparentemente en contra de sus raíces, que debían de ser más profundas que los deseos manifestados y que no eran otra cosa que un medio para camuflarse con éxito en la nueva sociedad.

			Sus inicios en el bar fueron catastróficos, por la absoluta ignorancia de aquel oficio, pero sobre todo por la ignominiosa explotación esclavista de Aisa. Desde el primer día, se cuidó muy mucho que Isa aprendiera abrir la puerta, la alarma, fregar los suelos, limpiar la cocina, tirar la basura, recoger el bar, servir los clientes, comprar, atender a los proveedores y sobre todo el horario impuesto, de nueve de la mañana hasta las veintidós horas. Desde el tercer día, constatada la eficacia de su esclava, Aisa se presentaba trabajar entre las doce y dos del mediodía. Isa tuvo que habituarse a la jerga propia del bar, carajillo, quinto, cortado, chopito, cuba libre y así todas. Su juventud e inocencia y alguna sonrisa conseguían apaciguar las reacciones de los clientes en sus continuas equivocaciones. 

			La clientela se repartía mitad y mitad entre negros y blancos. Estos en su mayoría eran jubilados, de edad madura, algún parado pero jamás ninguna mujer. Los negros eran de todas las edades y en ocasiones acompañados de mujeres. Muy pronto vio la oportunidad de conseguir alguno de los deseos materiales que se había formulado.

			Comenzó a urdir un plan para conseguir sus propósitos. Su inocencia se volvió más picante con provocaciones, unas veces le salía bien y en otras no. 

			Fue en esta etapa cuando Fabio la conoció por una casualidad. Era el único bar que retransmitía el torneo de tenis de Wimbledon, Aisa se lo puso todas las tardes, en los quince días que duró.

			Se sintió obligado a frecuentar aquel bar de vez en cuando y comenzó a relacionarse con Isa. No tardó mucho tiempo en descubrir el juego que ésta llevaba, recados escritos furtivamente en pequeños trozos de papel, colocados debajo del periódico que aparentaban leer. Contestaciones dejadas bajo el cartucho de azúcar en la taza de café. Llegó a poder leer alguno de estos recados y también las respuestas:

			“Tengo que hablar contigo”.”No has venido”.”No me has llamado”.

			Los autores de estos mensajes eran viejos, probablemente más viejos que él pero había algo en común en todos. Eran poco comunicativos, solitarios y muy cicateros en las consumiciones y a pesar de sus quejas, volvían y volvían al establecimiento con la ilusión de ver a Isa. Fabio bautizó aquel establecimiento como “DESAHOGO DE LOS JUBILADOS”, no se sentía identificado con ninguno de ellos, todo lo contrario. Durante unas semanas se propuso conocer las dádivas, arras, entregadas a Isa y averiguó que eran muy variadas, sujetadores, pulsera, pendientes, colgantes, teléfonos y otras piezas más personales.

			Fabio accedió a ese juego, alguna vez y no cuando era demandado a cargar el teléfono y sin motivo alguno le dejaba una buena propina. Evidentemente esta actitud correspondía a unas falsas expectativas fomentadas por Isa que nunca pudieron llevarse a efecto.

			Hasta en cuatro ocasiones, quedó decepcionado por la falta de compromiso de ella y de las extrañas Excusas que se repetían una y otra vez con su familia, la regla o que había ido al médico... No habría más peticiones por su parte, a pesar que lo consideraba el mejor de los aspirantes no por sus cualidades sino por la libertad que le dejaba a ella, ya que solo la ocuparía dos horas en su día de descanso. 

			Decidió dejar de ir al bar y estuvo largo tiempo sin aparecer ni contestar las numerosas llamadas que le hacían Isa y Aisa. Sin embargo estuvo largo tiempo, observando desde la terraza de su casa en el desayuno verla pasar calle abajo, delante de la universidad cuando a las nueve se dirigía a abrir el bar.

			Erguido su cuerpo, mirada clavada en el horizonte, sin movimiento en sus brazos y con paso preparado para ejercitar largas caminatas. La veía pasar creyendo que, en medio de sus ojos, atados al horizonte, estaría él.

			La decisión que había tomado fue para evitar las consecuencias de cualquier relación con ella que caerían sobre él, su entorno y por Isa que buscaba desesperadamente un futuro. Futuro que Fabio ni quería ni podía dar y menos con lo que le podría pedir Fabio.

			Aquel nuevo recorrido con el perro lo hizo por el parque del Excorxador y era porqué quería pensar en la pasada relación con ella y decidir si la llamaba o no. La euforia que envolvía aquella tarde, iba apretando su corazón hasta que decidió pasar. Llamó por teléfono:

			—Hola prepárame un cerveza en la mesa de afuera, en cinco minutos estoy allí.—

			—Cariño, no hay mucha gente, entra dentro con Siro...

			—No, a los negros no les gusta los perros y a los viejos tampoco, así que sácame la cerveza fuera que llegaré enseguida.—

			—Como tú quieras, te espero...

			Nada más acabar de hablar con ella aparecieron los remordimientos, pero un día es un día para acallarlos y aceleró el paso. Cuando llegó abrió la puerta y dirigiéndose a Isa que estaba de cháchara con un viejo, le volvió a pedir la cerveza.

			Se sentó en la mesa, encendió un cigarrillo y cuando se decidió a entrar de nuevo, apareció ella con la cerveza.

			—Dos minutos que cobro y enseguida estoy contigo cariño...

			Salió Santiago un militar archi jubilado, uno más de las cuenta del rosario de jubilados que gestionaba Isa.

			—Ya estoy por ti amor, gracias por venir no sabes cuánto he sufrido en este tiempo.

			¿Es que no me quieres?—

			—¿Cómo llevas el geriátrico?—

			—No digas esto cariño, solo te quiero a ti. Te lo juro por Dios que es testigo de mi fidelidad. Yo estoy mal, muy mal cuando no te veo. Yo observo pasar los coches buscando uno rojo, miro siempre mi teléfono...

			—Venga Isa, ya está bien de tonterías. Creo que recordarás que solo me tienes que decir cuándo y cuánto, lo demás no tiene sentido ni contenido. Tú y yo no tenemos ningún futuro...

			—Yo te quiero...Mira Fabio podemos disfrutar, tú me puedes enseñar...

			—No insistas, si sigues por ese camino me marcharé. ¿Cuánto hace que no ves a Yuma?—

			—Dos días siempre pregunta por ti, por su único amigo blanco...

			—Yo también tengo ganas de verlo, es muy buena persona. Lo malo es que no tiene papeles y lo peor es que es del Barca...

			—¿Por qué eres amigo suyo?—

			—Porque es buena persona y se merece alguna oportunidad. ¿De Federico sabes algo?—

			—También me pregunta por ti. No te llama porque te tiene miedo...

			—Sus razones tendrá y tú no eres ajena a...su culpa que fue toda tuya...tus devaneos y deseos irrefrenables de obtener cosas.—

			—Yo soy virgen y solo te quiero a ti. Tú me puedes tocar a mí y yo a ti...

			—No digas más mentiras, he venido a pasar un rato agradable y no a discutir. Tráeme otra cerveza y tú ponte un baylis.—

			—Gracias amor, enseguida lo traigo.—

			Después de dejar las bebidas en la mesa, se sentó encima de Fabio y comenzó a besar y a tocarlo.

			—Por favor estamos en la calle, siéntate en tu silla.—

			—Tú no me quieres Fabio...

			—Ya lo sabes.—

			—¿Sí o no?—

			—No.—

			—¿Fabio qué me harías, si estuviéramos los dos en la cama?—

			Isa cogió la cara de Fabio entre sus manos.

			—Ya estuvimos una vez y saliste corriendo...

			—Tenía miedo, pero estuve contigo...

			—Conmigo y con tus viejos estás jugando con fuego y acabarás quemándote.—

			—Tenía que volver a trabajar y te repito tenía mucho miedo.—

			—Faltaba todavía una hora y del miedo vale más que no analicemos. Por cierto como te fue con Federico ¿También saliste corriendo.—

			—Te juro por Dios...

			—No jures por nadie y como despedida tráeme otra cerveza y no te olvides, cuando te apetezca me dices cuándo y cuánto.—

			—Me ofendes, me siento una puta...

			—Defínete, como quieras.—

			Tardó bastante en volver con la bebida. La dejó sobre la mesa, acarició al perro y se marchó. Fabio la llamó:

			—Isa, cobra.—

			Volvió y cogió los veinte euros que le entregó Fabio, diciéndole:

			—Quédate con el cambio.— 

			Ni siquiera le contestó. Fabio acabó la cerveza y se marchó. A medida que iba avanzando a su casa su enfado iba en aumento, potenciado por el exceso de alcohol que había ingerido. Ni siquiera se acordaba ya de la euforia que le había acompañado.

			Su mujer se dio cuenta del estado en que había llegado. Tras fuertes recriminaciones, le anunció que debían de hablar seriamente sobre esta situación. Fabio en vez de aguantar la tormenta callándose, comenzó a vociferar y concluyó:

			—Si estás nerviosa, yo no tengo la culpa...Si no estás de acuerdo, me lo dices que me largaré...Me voy a la cama.—

			Fabio no se acordó que al día siguiente debía de recoger a su cuñado Isidro Riba, que estaba ingresado en el hospital desde hacía quince días. Fue internado por una flebitis y le detectaron, dos manchas cancerosas en un pulmón. Otras pruebas certificaron metástasis, necesitaban más pruebas. Decidieron regresar a casa y que con el calendario que le facilitaron, se fuera personando en el hospital para hacerlas.

			De haber sido consciente de lo que tenía que hacer Fabio, hubiera evitado su presencia en el bar de Aisa, la ingesta de alcohol y el enfado de su esposa.

			Isidro llevaba cinco años en su casa. Esto se había producido por una llamada telefónica, hacía ya más de cinco años:

			—Buenas tardes, querría hablar con la señora María Riba.—

			—Dígame señor, soy yo.—

			—Siento molestarla mi nombre es Evaristo, se trata de su hermano Isidro. Es cliente habitual de nuestro bar desde hace muchos años. Hace dos o tres días que no parece por aquí y después de hablar con un amigo suyo nos dijo, que pasó por su casa y lo encontró muy mal, me preocupé.

			Tengo el teléfono de sus dos hijos que están en Tarragona y los llamé. Tras explicarles mis temores por su padre. Me dijeron uno y después, la otra que no les importaba su estado y que esta semana les era imposible ir a Barcelona. La hija, al final me dijo que le llamara a vd., facilitándome su teléfono.—

			—Señora Riba estamos angustiados si vd. no puede bajar, llamaremos a los bomberos o a la guardia urbana...

			—En primer lugar muy agradecido por todo sr. Evaristo, no se preocupe, hablaré con mi esposo. Deme su teléfono y muy pronto me pondré en contacto con vd.. Le reitero mi agradecimiento. Adiós.—

			Era a primera hora de la tarde y Fabio estaba en casa. María le puso al corriente de las noticias que tuvo de Evaristo y fue él quien ordenó:

			—Llama a este sr. y anúnciale que antes de la siete estaremos en la casa de Isidro. Prepárate que nos vamos.—

			—¿Lo has pensado bien?—

			—No hay nada que pensar, hay que ir y ver a tu hermano cómo está. Dejaré una nota a nuestra hija sobre lo acontecido.—

			—Gracias Fabio, voy a cambiarme, llamaré a Nicolasa vecina de Isidro, tengo su teléfono.—

			—No te demores María.—

			María llamó a Nicolasa y a Evaristo participándoles que bajaban ya a Barcelona. Durante el trayecto apenas hablaron, algún suspiro de María y varios reniegos de Fabio hacia los hijos de ...Isidro.

			Llegaron a la casa sobre las seis de la tarde. Nicolasa les confirmó que hacía días que no la veía y la última vez estaba muy desmejorado. Fabio llamó varias veces a la puerta, mientras María repetía en voz alta el nombre de su hermano. Decidieron abrir, un pestazo a suciedad de todas clases y alcohol, empujaron a ambos a abrir todas las ventanas de par en par. Isidro estaba en el suelo, al lado de un andrajoso sofá con un aspecto de abandono total. El síndrome de Diógenes, en su peor imagen era un palacio al lado de las montañas de mierda, en las que estaba viviendo él. Isidro comenzó a balbucear unas palabras sin sentido.

			—¿Que...passsa?...¿Quién esss?—

			—Isidro soy yo María, te voy ayudar, espera...tranquilízate. Fabio ayúdame.—

			Entre los dos consiguieron sentarlo en el sofá. Con su aspecto esquelético, barbas largas de pelos blancos, negros y marrones, con los ojos extraviados se asemejaba mucho a Bin Landen muerto. En el suelo estaban sus gafas rotas y el paladar de su dentadura postiza. María había traído unas maletas y bolsas grandes de basura, comenzó a separar la ropa que pudiera reutilizar colocándola en las maletas y lo más raído a las bolsas. Fabio intentaba hablar con Isidro y no lo pudo hacer, hasta que éste comenzó a darse cuenta de la situación. Consiguió que le indicara donde recoger documentos y efectos que necesitara y quisiera llevarse. Era tal el abandono del piso, que deberían volver para limpiarlo a fondo. Al marcharse se despidieron de la señora Nicolasa, le prometieron que le darían novedades en su evolución. Fabio sugirió a su esposa:

			—¿Qué te parece si pasamos por el restaurante?—

			—Estaba pensando en decírtelo.—

			Llegaron a la puerta del restaurante de Evaristo.

			—Baja tú María, yo me quedo aquí por si viene algún coche.—

			Al poco volvió con Evaristo y su esposa que saludaron a Isidro y agradecieron a María y Fabio su providencial intervención. María, les prometió que los iría manteniendo informados.

			Inmediatamente volvieron hacia Lérida, antes de salir de Barcelona Isidro comenzó a roncar. Ni Fabio ni María fueron pródigos en palabras, tan solo, ya muy cerca de su casa, trataron de programar el día siguiente.

			—María ¿Te parece que yo le acompañe mañana a la barbería a que lo adecenten y tú vas al ambulatorio a pedir hora con el médico?—

			—De ninguna manera, a primera hora lo llevaremos al ambulatorio y ya veremos cómo conseguimos que lo vea el doctor Soler.—

			—Como tú quieras.—

			Llegaron a casa y como pudieron ayudaron a Isidro a subir. Lo sentaron en una butaca, María le calentó una sopa y algo de pollo, que penosamente se fue comiendo, tan lentamente que tuvo tiempo su hermana para prepararle la habitación.

			Entre los dos lo llevaron a la cama. 

			—Ay la que nos ha caído, esto va para tiempo...ya lo verás.—

			Ni María ni Fabio descansaron aquella noche y antes que comenzara a amanecer, se levantaron. Aseados y después de tomar café despertaron a Isidro, lo llevaron al cuarto de baño y lo ducharon. Fabio le ayudó a vestirse, mientras le preparaban el desayuno. Le preguntó si tenía algún par de gafas más y otra boca postiza.

			—No, hace poco me caí y se me rompieron...

			—La cabeza era la que se tenía que haber roto.—

			Musitó su hermana.

			Alrededor de las ocho lo bajaron al coche. En el ambulatorio lo sentaron en una silla de ruedas y permaneció en vestíbulo hasta que María consiguió visita con el dtr. Soler. Fabio estaba atento a la salida de la visita que se produjo media hora después.

			Mientras regresaban, su esposa quería explicarle la conclusión de la visita pero Fabio la emplazó hacerlo cuando estuvieran en casa. Lo dejaron acostado.

			—El médico ha corroborado mis temores, esto es muy serio y va para largo...

			—No importa María, ya te lo dije y me reafirmo, no saldrá de casa hasta que esté curado. Sigue.—

			—Le han programado una serie de análisis, piensa que tiene una anemia muy fuerte. Cree que es alcohólico crónico de hace mucho tiempo y debe tener muchas otras secuelas. Hasta que tenga los resultado de los análisis, le ha prescrito un montón de recetas de hierro, vitaminas, para los bronquios...ya bajaré a la farmacia y comenzará a tomarlas este medio día. Le recomienda una larga temporada de descanso. Cuando le lleguen los resultados de los análisis, lo enviará al dtr. Samper para un tratamiento contra el alcohol...

			—Paso a paso María, ves a la farmacia aclárate con las recetas y sus dosis, yo voy a pedir hora al peluquero para esta misma tarde.—

			—Gracias Fabio...!Coño! Si mañana mismo tiene un análisis de sangre y orina...

			—Vale, vale, ya iremos.—

			A primera hora de la tarde llevó, casi a rastras a su cuñado a la barbería. La peluquera tardó más de una hora en su cometido. Fabio con la excusa de fumar se ausentaba, bebiéndose alguna cerveza. La última vez que regresó ya le estaba cepillando el pelo.

			—Qué maravilla, pareces otra persona...

			—Sí, me ha dejado muy bien.—

			—No lo jures Isidro. ¿Cuánto es?—

			Ciertamente aunque seguía con su aspecto esquelético, la impresión había mejorado .Tan buena que así lo ratificó su hermana.

			Análisis, tratamientos, medicación y mucha paciencia consiguieron que fuera recuperando el movimiento y la capacidad de reacción. No obstante su adicción al alcohol, la seguía manteniendo siempre a hurtadillas. De sus hijos ni noticia. Fabio le encargó que sacara al perro y lo llevó consigo al campo a detectar metales. Tuvo que llamarle la atención y hasta en ocasiones prohibirle que entrara el perro en los bares, ya que comía todos los residuos que caían de la barra. En alguna ocasión debieron llevarlo al veterinario y permanecer ingresado por graves intoxicaciones. 

			Después de haberle comprado un detector, por su reincidente comportamiento egoísta con los que acompañaban a Fabio. Se lo retiró y no volvió a salir al campo nunca más a desarrollar esta apasionadamente actividad. Tan solo le acompañaba a Fabio en las salidas al campo para la búsqueda de setas.

			Así fue transcurriendo el tiempo sin prever el fin de su estancia, hasta que le detectaron la terrible enfermedad oculta que venía padeciendo. A pesar de todo, esta maléfica enfermedad sorprendió a todos. Ni María ni Fabio hubieron podido imaginar el sufrimiento, preocupación y angustia que produjo esta desagradable noticia. La comunicación de este trágico suceso, por María a los dos hijos de Isidro fue la primera ocasión, en tan largo período de tiempo para que éstos hicieran la visita del médico a su padre en el hospital. Ningún atisbo de arrepentimiento, afecto ni alguna posibilidad de futuro compartido.

			Fue una tormentosa noche, entre sueño y sueño para Fabio. Vergüenza, frustración, arrepentimiento y todo ello mezclado acosando su inminente futuro.

			Parecía que había iniciado una desesperada caída al abismo, un hundimiento definitivo, sin retorno.

			Al día siguiente, a primera hora fueron al hospital y recoger a Isidro. A las ocho de la mañana ya les estaba esperando en el vestíbulo. La tarde del día anterior María había recogido los informes, recetas y futuras programaciones del doctor. Así que, sin más dilación regresaron a casa. Fabio, por el retrovisor miraba frecuentemente a Isidro, tuvo la sensación que estaba muy preocupado, hundido. Hasta la tarde anterior no se había enterado que padecía cáncer.

			Comenzaba la semana de la navidad, Fabio creyó vana ilusión, que a María se le habría pasado la octava de la bronca. Estas fiestas solían ser muy anheladas pero al mismo tiempo temidas. Todos compartían sentimientos de alegría y solidaridad. Aunque esto no obstaba para que abundaran los enfrentamientos que, en ocasiones, los intervinientes acabaran en la lona. No confiaba en que su esposa dejara digerida ni olvidada la tenida la noche anterior. Fabio debía de aprovechar aquella más que probable tregua. Después de sacar el perro se marchó a jugar un partido al club de tenis, antes pasó por una gran superficie. Allí compró un gran surtido de quesos, turrones, chocolate, cuatro bolsas de berberechos crudos y cuatro de mejillones hervidos en su jugo. Todo iba destinado a la familia de Sani. A pesar de las bajas temperaturas temió por los berberechos crudos, la llamó pero tenía el teléfono apagado. A las diez comenzó el partido de tenis. A las doce y media volvió llamarla:

			—Sani, soy Fabio.—

			—Hola, ¿cómo estás?.—

			—Bien gracias. Te vuelvo a llamar porque esta mañana no tenías el teléfono y quería...

			—Estaba en el hospital..

			—He comprado los quesos y otras cosas entre ellas los berberechos crudos y es mejor que lo recojas lo antes posible.—

			—Muchas gracias. Si quieres esta tarde cuando vuelva al hospital podíamos quedar en el parking, en el sótano tercero, a las cinco y media. ¿Te va bien?—

			—De acuerdo, allí estaré.—

			—Gracias, te esperaré.—

			Poco antes de comer volvió a bajar al perro. Tratando de anular el abatimiento, pensó en las personas que, especialmente en estas fechas lo iban a pasar mal. Sani, Isa, Yuma, Aisa, de pronto apareció María, su esposa que con mucha fuerza anuló absolutamente a aquellos personajes.

			Cuánto sufrimiento, gran corazón yermo de ilusiones y total carencia de esperanzas. Fabio pensó que con las cuentas pendientes que tenía con su esposa, cualquier iniciativa por su parte sería contraproducente. Debería esperar...No puedo evitar exclamar:

			—!Qué difícil es manifestar algo a quién no cree en ti ni en sus sentimientos!—

			Así que terminó el paseo de nuevo con los rostros de los desgraciados a los que pensaba ayudar. Cuando llegó al tercer sótano del parking del hospital, ya estaba allí Sani.

			—Hola Fabio.—

			—Que puntual...

			—Tú también...¿No te acuerdas que me enseñaste a serlo?—

			—¿Cómo está tu marido?—

			—Ayer tarde abrió un ojo, dos o tres veces...

			—¿Y los dedos, movió alguno?— 

			—No. El médico me ha dicho que es un signo positivo, pero que no me haga ilusiones.—

			—Animo Sani, abre el coche ...

			—Mi madre no para de pedirme tu teléfono para darte las gracias, yo le he insistido en que ya lo he hecho muchas veces.—

			—Es una gran señora pero creo que quiere hablarme de otras cosas por ejemplo, en que no pare de influir para que entre ella y yo, cambiemos tu actitud.—

			—Creo que los dos tenéis razón pero yo ahora no puedo... 

			—Cuando tengas tiempo con tranquilidad, volveremos hablar de tu situación y futuro...Por favor abre el coche.—

			Fabio dejó las bolsas en el maletero y se despidió. Aquel no era el momento propicio para insistir y tampoco quería hacerlo. Eso sí, dejó muy claro que fuera ella quien llamara si necesitaba algo.

			Tan solo faltaban tres días para la noche buena, volvió a sentir la necesidad de favorecer a quienes de una u otra manera, mas quería o eso creía él y volvieron aparecer. A su esposa, no dudó en poner dentro de un sobre una cantidad de euros. A sus hijas decidió obsequiarlas, con los perfumes de sus colonias habituales. Con Sani no tuvo problemas, determinó varios obsequios navideños, surtido de quesos, chocolate y turrones, para sus hijos dinero. Le fue sencillo decidir una caja de buen vino para Aisa, un sobre con dinero para Isa y otro para Yuma. Aquella misma mañana lo llevó a efecto, en el primer reparto tan solo vio y habló con Isa:

			—Este sobre es para ti y este otro para Yuma. El tuyo lo abres cuando me marche. No le digas nada a Aisa de su contenido ni le hables del de Yuma...

			—Espera...

			—La caja de Aisa, que no se te olvide ...

			—¿Cuándo volverás?—

			—Ya lo sabes, nunca...

			Se marchó al club a dejar unas botellas a las recepcionistas y al jefe de pistas.

			Regresó a su casa para seguir investigando un diminuto sarcófago de piedra, primorosamente tallado que compró a dos buscadores de Vilanova hacía más de doce años. Lo había tenido arrinconado hasta hacía muy pocos días porqué, cuando la adquirió tuvo dudas de su autenticidad. Dudas que trató de disipar esperando las conclusiones de dos escultores, quienes no le confirmaron nada.

			Fabio intentó deshacer el trato con los dos vendedores que se negaron en redondo. Argumentando que lo encontraron entre dos piedras de un monasterio visigodo, que estaban reconstruyendo en una reconstrucción arqueológica.

			Cuando volvió a revisarlo hacía pocos días, sorprendentemente fue destruyendo las dudas que tuvo doce años antes. La piedra, caliza blanca, tenía un granulado muy grueso y no superpuesto como creía, el vaciado y los bajos relieves de Adán y Eva, las dos serpientes y los cuatro leones, irregularmente gastados. Las grabaciones se habían hecho hacía muchos siglos, la temática y las maneras atestiguaban que eran de la alta edad media. Debajo de la tapa volvían aparecer los gruesos granos de la caliza blanca.

			Aquella pequeña obra de arte, otrora despechada, se había transformado en una enorme alegría.

			Para seguir, desde ese momento, aquella apasionante investigación preparó una serie de libros de arte y de historia, desde la época visigoda hasta la baja edad media. Pasó algunos días pasando páginas de aquellos libros, con una lectura rápida pero prestando atención a las fotografías que los ilustraban.

			Hacía dos días que había encontrado una, de la catedral de Sant Lazare en Autum, cerca de Toulouse, que enmarcaban unos laterales del maestro Gilesbertus, en el que estaban esculpidos los mismos motivos y de la misma manera que su pequeño sarcófago, Eva tumbada con una manzana en su mano izquierda, en medio y en los frontis el árbol, Adán también desnudo y en la misma posición que Eva, las dos serpientes. Fechada está la obra en el año 1.149. Este maestro tenía su taller al sureste de Cluny, la geopolítica de aquella época le hizo ampliar la investigación a otras zonas al sur de los Pirineos.

			Se proveyó de los ejemplares de Catalunya Románica, que incluían las comarcas al sur de los Pirineos desde la parte más oriental hasta el centro de la cadena. Desde aquí partió para continuar con sus pesquisas. Tras dos horas de pasar páginas y fijarse en las fotografías, volvió a encontrarse con el nombre mágico de Gilesbertus. En la catedral de Solsona, procedente de la iglesia Santa María de Covet, la imagen en piedra más insigne del románico catalán, La Virgen del Claustro. Esta singular pieza de 105cm., en piedra, sentada en trono, con el niño sujeto con su mano izquierda, con la derecha sujetando un cetro coronado por una flor de lis, con unos pliegues imposibles de esculpir en piedra y debajo casi pisando, unos monstruos.

			Después de observar una y otra vez la obras de gran maestro, llegó al convencimiento que a su sarcófago solo le faltaba la firma de Gilesbertus, imposible de encontrar por no hacerse en la época.

			Aquel día fue uno de los más felices de toda su vida de buscador, haciendo fotocopias de lo hallado, cuando iba a devolver los libros a la librería se le ocurrió, que La Virgen del Claustro fue trasladada a la catedral de Solsona desde el pueblo de Covet.

			Que fenomenal y definitiva sorpresa, este pequeño pueblo de 12 habitantes, en una pedanía cercana y al lado de una antigua vía, se encuentra la iglesia del siglo XII, SANTA MARIA DE COVET. Este importante templo románico se halla a muy pocos kilómetros del monasterio visigodo, en el que trabajaron los buscadores de Vilanova en su reconstrucción. 

			Estaba haciendo fotocopias de las enciclopedias en las que encontró esta última información, cuando una llamada a su móvil le sobresaltó:

			—Dígame...—

			—Perdona Fabio, soy Sani ¿cómo estás?—

			—Bien, hace un rato estaba pensando en ti y tú qué tal.—

			—Preocupada, esta tarde el médico me ha comunicado que mi marido tenía fiebre y que esto no era bueno para su estado...

			—No sufras más, tu marido está en manos de los doctores y de Dios. Lo único que podemos hacer es rezar, perdona pero ahora se hará su voluntad que en definitiva será lo mejor...

			—Fabio déjame por favor...

			—¿Quieres que nos veamos mañana un momento a las once cuando vayas al hospital?—

			—Sí, pero en vez de encontrarnos en el parking que es muy caro, lo haremos en la avda. Del Once de Septiembre, que es la avenida que lo rodea a mano derecha. Te esperaré en unos de los aparcamientos libres que encuentre.—

			—Animo Sani, hasta mañana.—

			No sabía cómo interpretar la llamada de ella, pero no podía abandonar lo que le estaba pasando por su mente, premonición, premonición, premonición...

			Al día siguiente fue y compró lo que había decidido, colocando el sobre para los hijos de Sani. A las once bajó por el Onze de Settembre y ya en la primera rotonda la vio al lado de su coche.

			—¿Sani tienes prisa, quieres que vayamos a tomar un café?—

			—Si.—

			—Pues sube.—

			Sin que lo apreciara ella, Fabio se fijó varias veces en su cara, sus ojos estaban muy hinchados de llorar y no dormir, con una expresión más que de ida, destrozada. Fabio se temía lo peor...premonición, premonición y premonición.

			Entraron en un bar, Fabio, contra los deseos de Sani, pidió una tortilla de vegetales y unos trozos de pan con tomate, una cerveza y un café con leche. El mismo lo sirvió, con el tenedor cortó un trozo y se lo llevó a la boca de ella que, tras un titubeo lo comió, mientras Fabio dio un sorbo a la botella de cerveza, volvió a darle otro bocadito de tortilla vez con pan con tomate. Sani acabó comiéndose el resto.

			Había conseguido que comiera, intuía que no había comido nada, desde que el médico le comunicó que su esposo tenía fiebre. Fabio insistió en el argumento que ella, pasara lo que pasara era fundamental para sacar adelante a su familia. Sin saber por qué, utilizó un novedoso argumento:

			—¿Has pensado qué hacer si le pasara lo peor a tu marido? Has pensado en su entierro, aquí en Torres o en Africa como soléis hacer vosotros?—

			—Si esto ocurriera, mi sentimiento sería llevarlo a Dakar...

			—La tierra es igual en Torres que en Dakar. Si lo llevas allí pocas veces irás a verlo con tus hijos, sin embargo si se entierra aquí podréis, visitarle cuantas veces queráis.

			—No olvides que toda la tierra es igual, sea cual sea el lugar, la tierra es la misma, unas están en Africa y otras en Torres. Repito, debes de estar preparada para cualquier situación y comenzar a actuar en cualquier circunstancia. Piensa en tu familia, en ti, en vuestro futuro...Haz caso a tu madre.—

			—Fabio no quiero pensar en estas cosas...No, ahora no.—

			—Tú misma, aunque creo que mi obligación es decirte, que ya hace tiempo que tendría que haberlo pensado. No prometo que no vuelva a insistir. ¿Nos vamos?—

			—Sí, vámonos. Gracias por haberme hecho caso al venir por aquí, hay gente que me conoce y del trabajo también, Fabio estoy de baja. Otro día, cuando pasen estas fiestas, te llamaré para ir a comer, fuera de Lérida.—

			—Feliz Navidad Sani...

			—Feliz Navidad y gracias por todo.—

			Se quedó con mucha preocupación, no solo por el posible fatal desenlace de su marido, sino por ella y su futuro. En su mente estaba apareciendo con fuerza su tercera oración, el Gloria y sabía perfectamente el porqué. Tras invocar al Padre y al Hijo con su personal significado, aparecía insistentemente el Espíritu Santo que representa el valor, la fortaleza, la inteligencia y a El especialmente le ofrecía la problemática de ella, para que la transformara con sus propios atributos. En esta oración puso una intensidad como nunca lo había hecho antes.

			La tarde de noche buena, a pesar que se había comprometido a cenar en casa de su hija Almudena, se fue de peregrinación a los bares habituales que frecuentaba, bebiendo mucho alcohol. No sabía el motivo y por ello no encontró freno alguno, a la avidez que le pedía más y más. Poco después de las ocho volvió a su casa con el propósito de recoger a su esposa y asistir a la cena. Fabio tuvo un pequeño encontronazo con Isidro, por la televisión que estaba viendo, nada grave pero suficiente para que interviniera su esposa. Lo hizo con toda la carga que llevaba desde hacía unos días, cuando discutió con Fabio sobre todo por haber llegado a casa bebido. Repitió los mismos argumentos, en esta oportunidad más justificados y sin sentido alguno le acusó de no tener respeto con sus agresiones verbales a su hermano Isidro. No dejaba de chillar a Fabio, al contrario su voz iba en aumento.

			—Calla ya. ¿Vienes a cenar a casa de Almudena?—

			En ese momento dejó de chillar, pero no le contestó.

			—Bien me voy. Adiós.—

			Cogió el coche para ir a casa de Almudena, que vivía en una urbanización de La Cerdera, a unos siete kilómetros de Lérida, donde tenía su casa. Aquella noche, Nochebuena, Almudena había invitado a su madre, a tres de sus hermanas, a su suegra a Fabio y María.

			A todos les rogó que se presentaran a las nueve de la noche. Fabio llegó a las ocho y media .Le explicó a Almudena y a su marido, algo de lo que había pasado con María e Isidro...

			—...En definitiva, no ha querido venir...

			—¿Papá, no ha querido venir o tú te has ido?—

			Fabio intuyó, con esta pregunta que su esposa había estado hablando con Almudena y como siempre ella no tenía ninguna culpa. Guillem abrió una botella de vino y Almudena le trajo un plato de jamón.

			—¿Papá quieres un poco de pan con tomate?—

			—No gracias.—

			—Papá debes comprender que María está muy sensible en el calvario que lleva con Isidro.—

			—¿Y qué crees, que yo estoy como un trozo de hierro? Lo que no estoy es histérico...

			—Debes de tratarlo con respeto...

			—Sobre eso no te voy a contestar, ya sabes suficiente de las mentiras de Isidro. ¿Crees que le falto al respeto y que lo insulto? ¿Guillem qué opinas tú?—

			—Yo creo que le faltas...

			—¡Por Dios Guillem! ¿Tú lo crees de verdad?—

			—Sí, lo he presenciado.—

			—Es lo último que esperaba oír, especialmente de ti. Me voy. Cuando venga tu familia, les dices que estaba borracho y que me he ido...

			—Papá por favor...

			—Adiós.—

			Tanto Almudena como sus dos hijas intentaron en vano, persuadirlo para que se quedara. Al salir y cruzar el jardín se encontró con la familia de su hija. Les felicitó las fiestas y se despidió de ellos, diciendo que no estaba en condiciones de cenar, que le perdonaran. Volvió en el coche con mucha precaución porque, aunque era muy temprano ya estaban instalados algunos controles de alcoholemia. Sus dos nietas le llamaron varias veces insistiendo en que volviera. Fabio se lo agradeció, pero no les hizo caso. Afortunadamente aparcó el coche en su plaza de parking. Dudó un momento en subir a su casa pero no lo hizo, anduvo por varios bares y restaurantes pero estaban ya cerrados. Se fue a un chino, pidió una cerveza mientras le preparaban una sopa de tiburón y pollo con almendras. Mientras estaba comiendo pensaba una y otra vez “Vaya mierda de cena para la Nochebuena”. Como no tenían orujo, pidió que le sirvieran una copa de licor de lagarto.

			—Lagarto no, gingsen. Licor de gingsen.—

			Le repitió varias veces la china.

			Fabio bebió tres o cuatro copas, cuando estaba pagando se le acercó Albert, un jeta que conoció hacía unos meses y que fue un elemento importante para desenmascarar a Isidro, de las mentiras que iba contando en la cafetería Brutus y otros bares, entre ellos el restaurante que regentaba en aquel tiempo Albert.

			—Hola figura, ¿Qué haces aquí?—

			—Lo mismo que tú, solo que yo ya he acabado.—

			—No te veo por el Brutus ni por ningún otro bar. ¿Te escondes?—

			—Déjame en paz, gilipollas. ¿A tú amigo el municipal, ya lo han metido en el trullo?—

			—Insisto, por qué no has vuelto por el Brutus y por mi casa?— 

			—Por tu casa, porque ya no tienes el restaurante, y por el Brutus, porque ya saqué toda la información que buscaba.—

			Albert cambio de expresión y con mejor ánimo le propuso:

			—Tendrías que llevarme a Torrefarrera, tengo algo que hacer con unos amigos...

			—No estoy en condiciones de coger el coche, puedes llamar un taxi...

			—Es muy caro...Eres un aprovechado...un hijo de puta...un macarra...

			—Albert, no sé qué llevarás dentro de tu cuerpo, pero te estás pasando...

			—El que te pasas eres tú, cabrón...Por cierto, cómo se llama tu hija pequeña que es la mayor puta de Lérida, todos se han acostado con ella...Dame su teléfono...

			Fabio lo miró fijamente y se marchó. Albert se fue detrás y una vez en la calle le amenazó:

			—Yo sé quién eres, dónde vives y conozco a toda tu familia, incluida la que no es hija de tu mujer...Tú no sabes nada de mí ni mis apellidos ni en qué ciudad ni dónde vivo.—

			Con el dedo índice de su mano derecha reafirmaba lo que decía, golpeándole en el hombro.

			Fabio hizo exactamente lo mismo que acababa de hacer Albert, diciéndole:

			—Albert, debes de tener mucho cuidado.—

			Comenzó andar a su casa, la borrachera le abandonó lo suficiente para pensar que su cuñado a cambio de unos vasos de vino en su restaurante, le había sonsacado estas mentiras absolutamente falsas sobre su hija. Maldito canalla, una más de tantas como había inferido contra él y su familia, sin embargo de esta última no había tenido conocimiento hasta estos momentos.

			¿Pero qué beneficio obtenía de propalar las terribles falsedades que su cuñado había lanzado en los bares que frecuentaba? Cinco meses le costó a Fabio acercarse a las gentes con las que se relacionaba, descubrirlos y desmontar las mentiras. Sin embargo la más grave, acababa de conocerla. ¿Por qué mordía la mano de los que le habían resucitado?

			Pensar que su yerno, persona ecuánime le había dicho, unas horas antes que en alguna ocasión lo había tratado mal...La cabeza le tenía que haber partido de haber sabido en su momento, por las ofensas que terminaba de escupir Albert.

			Abrió la puerta de su casa y sin decir palabra se dirigió a la cama. Durante el sueño aparecieron sensaciones de indignación, odio y miedo interfiriendo los ronquidos de la borrachera. No tuvo ningún remordimiento del comportamiento de noche anterior ni tampoco acudió a oración alguna.

			Por la mañana María le había preparado el desayuno como siempre pero no intercambiaron palabra.

			Interpretó que habría habido largas conversaciones telefónicas entre ella y Almudena, no se aventuró a imaginar el contenido, pero con toda probabilidad el resultado fue de tranquilidad, dejar pasar el tiempo, después se podrían aclarar las cosas. Por su parte decidió no explicar de momento, nada de lo que había vomitado Albert.

			Salió con el perro para su primer paseo, variando totalmente el recorrido habitual. Fue por detrás de la iglesia de San Lorenzo, el museo y llegando hasta el río. ¿Cuál fue el motivo de variar la ruta en el paseo?

			Quizás el miedo, los recuerdos de la borrachera o tal vez una mezcla de ambos. El resto del día lo pasó en calma solo se alteró, cuando nada más comer Isidro, dormido llevaba su cabeza de un lado a otro de la butaca. Lo observaba con absoluto desdén y desprecio y se vengaba haciendo diversos ruidos continuamente Cuando tras muchos esfuerzos, lograba entreabrir los ojos, Fabio cesaba de hacer ruido y poco después, cuando conseguía volverlos a cerrar, volvía a hacerlo.

			Al día siguiente, día de San Esteban, venían a comer como cada año Almudena, Guillem y sus dos hijas. Difícil prueba, no solo para Fabio sino también para los convidados.

			Al medio día María y Ares comenzaron a preparar la mesa de una forma especial y mucho más en su contenido. Era un rito tradicional que exigía un excepcional esfuerzo a María, para mejorar la excelente calificación de la mejor cocinera. Fabio encendió las gruesas velas que circundaban el Belén. Puntualmente a las dos, llamaron al timbre y subieron. Tras las felicitaciones y besos de rigor se sentaron a la mesa, como habitualmente lo hacían. Fabio rogó a su yerno que en esa ocasión, quería él presidir la mesa. Sin más, preámbulo y sin ninguna preparación, lanzó el siguiente mensaje:

			—”Querida familia, os pido perdón por mi comportamiento, indescriptible en estos últimos días.

			Quiero que sepáis que he perdido la razón. Estoy en crisis y en este ir y venir sin rumbo, he descubierto cosas terribles, de las que no voy hablar de ellas ahora y espero nunca. Aunque de ninguna de las maneras justifique mi conducta. Después de analizarlo mucho, he llegado a dos principales conclusiones. La primera y principal es encomendarme a Dios siguiendo sus mandamientos y la otra es que estoy decidido a variar el desastroso rumbo que he estado llevando. No prometo nada, lo comprobaréis.

			—Existe otra vía la tercera, de la que tampoco voy a decir nada ni espero hacerlo en el futuro. Confío, no sin esfuerzo y con la ayuda del Padre que me ayude a encontrar la razón perdida”.—

			Nadie respondió a los buenos propósitos, tampoco preguntaron nada. La comida y la larga sobremesa transcurrió con mucha normalidad, como si todas las cosas malas y ofensas no hubieron ocurrido. Un manto de paz invadió los corazones de los allí presentes. Más, había hecho desparecer los rencores todos los rencores incluidos los del propio Fabio.

			Durante los días siguientes hasta los días posteriores a la última fiesta de Navidad, el manto de paz seguía en ellos. Particularmente Fabio gozó de una tranquilidad, que tanto había olvidado en los últimos tiempos. A menudo acudía a sus oraciones y continuamente daba gracias a Dios, por el incremento que estaba haciendo en ayudar a los demás, al primero que se acercara y sobre todo a los más cercanos, a su propia familia, quienes se sentían muy reconfortados por ese inesperado cambio.

			No fue por el bar a ver a Isa aunque en varias ocasiones tras los balcones de su vivienda la veía pasar a su trabajo. No quiso llamar a Sani para que no se sintiera presionada. En su último encuentro le dejó claro que fuera ella quien le llamara. No lo había hecho hasta entonces y fue ella la que lo hizo:

			—Fabio, te llamo porque esta madrugada...mi marido...ha muerto...—

			—Lo siento mucho, lo siento mucho de verdad...Estoy aquí y quiero ayudarte, si necesitas algo me lo dices...¿Qué has pensado del entierro de tu marido?—

			—Todavía no lo sé Fabio, ayer llamé a sus padres y hermanos...espero que vengan y decidiremos...

			—Todas las tierras son iguales, ¿Te suena verdad? Aquí lo podréis ver cuando queráis, en Africa no...

			—Yo apoyaré lo que decida mi familia y la familia de mi marido...es una tradición muy arraigada en Africa...

			—Te lo repito Sani, lo he sentido mucho...cuenta conmigo...

			—Gracias.—

			No fue una, sino tres veces las que acudió Fabio a la oración del Gloria Patri, que tanto confiaba iba a fortalecer a su amiga. Fundamentalmente para apretar a la tercera persona, al Espíritu Santo que su omnipotencia se adueñara de ella y de sus dos hijos, especialmente con los atributos más característicos que Fabio veía en El, inteligencia y fortaleza.

			Una mezcolanza de nerviosismo e inquietud, comenzaron a instalarse en su corazón que tanto había descansado aquellos últimos días. No eliminaron la paz, parecía que ambos sentimientos podían convivir la una con los otros sin interferir, Fabio pensó en el futuro de ella. Una calma chicha, invadió el decurso de los días siguientes, hasta que le volvió a llamar:

			—Estoy viendo por última vez a mi marido...será enterrado aquí...lo llevarán al cementerio...

			—Sí, es muy caro llevarlo allí...Hay familia que todavía no ha llegado...

			—¿Entonces cómo lo vas a enterrar, si no han llegado?—

			—Pueden esperar cinco días más. Si quieres te aviso para el entierro?—

			—Creo que es mejor que no aparezca, deberías de dar explicaciones que no corresponden...¿Cómo estás de dinero?—

			—Muy justa por no decir otra cosa...Yo mejor que nadie sé que hay mucha crisis, pero no me atrevo a pedir nada...

			—Por Dios, me he ofrecido yo. En estos momentos te puedo dar quinientos euros, Cuando me digas te los subo.—

			—Lo haré cuando lo entierren y pague todo, Fabio muchas gracias...Mi pequeño Gis, está con mucha fiebre, ahora voy a llevarlo al hospital provincial... Todos son problemas, suerte de mi madre y de ti.—

			—Animo, te queda mucho que hacer en la vida, debes de volver a luchar...

			—Lo haré, ya lo estoy intentando y te promete que, cuando acabe con esto, me dedicaré a volver a luchar.—

			—Me consuela lo que acabas de decir, yo creo en ti. Ya me dirás algo.—

			—Te llamaré, hasta pronto Fabio y muchas gracias por todo.—

			A mediados de enero, con cuatro días de diferencia celebraban su onomástica María y Almudena.

			Realmente este acontecimiento era el que cerraba las fiestas de navidad en la familia. Habían fijado el día catorce de enero, para la celebración de los dos cumpleaños. Este año fue en casa de Almudena pero, evidentemente con María de cocinera. Hacía unos días que el tiempo había cambiado por completo y, a no ser por alguna hora de niebla, se disfrutaba del inicio de la primavera. Esta bonanza hizo cambiar el menú, decidieron quemar una buena cantidad de calsots que, bien untados de salsa, firmaban con éxito el primer plato. Almudena se había proveído de varias costillas de buey argentino, que convenientemente adobado se fue tostando lentamente sobre un piso de ascuas.

			Abundante vino y licores para acabar las sobras de los turrones y chocolate de las fiestas. Para finalizar la celebración, se formaron diversos grupos que jugaban a las cartas y al dominó. Ya estaba concluyendo la velada cuando a Fabio le sonó el teléfono y se desplazó al final del pasillo, para evitar los ruidos y gritos del salón, era Sani.

			—Dígame.—

			—Soy yo, Fabio, todo ha terminado. Ya se han marchado los familiares a excepción de mi madre, que se quedará algunas semanas...Si te fuera bien, mañana o pasado me podrías dar aquello que me prometiste...

			—Por supuesto, mañana te llamaré al mediodía y quedaremos. Ahora estoy de celebración en casa de mi hija Almudena.—

			—Perdona, espero tu llamada.—

			Desde la última vez que habló con ella, no había dejado de pensar en ella y en su familia. Pobre gente, alguno de ellos habían venido a trabajar y de golpe se habían quedado sin ahorros por la desgracia que les había ocurrido. Probablemente serían todo o parte de lo que habría enviado el difunto, a sus familiares más cercanos y ahora se lo habrían gastado para poder asistir al funeral del familiar, que durante un tiempo había sido su benefactor.

			Al día siguiente Fabio se encontró con Sani y le entregó el dinero que precisaba. Le insistió en que se fortaleciera y que se preparará para reanudar lo antes posible su trabajo. Debía de afrontar la situación, ya que era el único camino por el que pudiera sacar adelante al tremendo reto de sus hijos. Le insistió que sobretodo contara con él, para resolver la problemática a la que debía enfrentarse.

			Tuvo la sensación que ella estaba confortada por la benéfica aureola de su marido y la dedicación de su madre. Por lo que creía que en esta situación estaría lo suficiente protegida para fortalecerse. Confiaba en que mientras estuviera su madre con ellos, podría estar tranquilo y su dedicación hacía aquella familia sería menos frecuente. 

			Pasaron cuatro semanas, Isidro Riba el hermano de María y un mes después de acabar el tratamiento de quimioterapia que le suministraron, tuvo que ingresar de nuevo en el hospital de Lérida, para el seguimiento de un agravamiento en el trombo, del que también estaba siendo tratado. Con grandes altibajos estuvo quince días en el hospital, hasta que los médicos les comunicaron que no había solución y que el desenlace se podía producir en cualquier momento.

			María se puso en contacto con los hijos de Isidro y les comunicó las noticias que le acababan de dar el equipo médico que estaba atendiendo a su padre. Su hija fue quien mayor dolor manifestaba:

			—Pero tía cómo ha sido, creíamos que el cáncer estaba controlado...

			—Debías de haber venido alguna vez más, querida sobrina. Da repugnancia pensar que tu padre ha estado seis años en mi casa y ni siquiera conoce a vuestros hijos, los tuyos y a los del calzonazos de tu hermano. Cuando tenga más noticias, ya te las haré saber sobrina...

			—Tía y si se muere que hacemos...

			—Lo que has hecho hasta ahora...No te preocupes aquí ha estado y aquí será enterrado, creo que esto te tranquilizará...

			—Mi madre también tiene un nicho en el cementerio de Tarragona...

			—Silvia, estoy muy nerviosa ya te llamaré y por favor te agradecería que te mostrarás algo arrepentida, de asqueroso comportamiento que habéis tenido con vuestro padre.—

			—Eres insoportable tía.—

			María le colgó el teléfono.

			Tres días después murió Isidro en el Hospital Arnau de Vilanova de Lérida.

			Fabio no pensó en los hijos del difunto, sino que llegó a perdonar las mentiras y ofensas que había ido expandiendo durante aquellos seis años en que estuvo vivo en su casa y murió algunos metros más allá. 

			Afortunadamente nadie de la familia de Isidro, aparecieron por la casa de Fabio y eso alivió la tensión que esperaban y pudieron dedicarse con relativa tranquilidad a los trámites para su entierro y los funerales en la iglesia de San Lorenzo.

			Tan solo el día del entierro sufrió una gran indignación, cuando los hijos de Isidro, incluida su ex-mujer, asumieron un protagonismo sin sentido, ni lo merecían. Al funeral celebrado en San Lorenzo, acudió un buen número de personas, vecinos y muchos otros que se había relacionado con Isidro, amigos de Fabio y de María. Algunos de ellos eran desconocidos.

			Otro de los momentos de tensión con sus hijos, ocurrió cuando María le entregó una copia del testamento que hacía pocos meses había hecho su hermano y Fabio exclamó:

			—¡Facilítales las cosas a estos cabrones!—

			Cogió el coche y se marchó a casa, evitándose de cualquier otra escena que le hiciera explotar. Fue a tomar una copa mientras ojeaba el diario. Regresó a casa cuando creía que ya habrían vuelto. Con María y sus hijas se fueron a un restaurante. Durante este tiempo no recibió ninguna comunicación de Sani, tampoco él la había llamado, ni se encontraron en una ciudad pequeña como es Lérida. No volvió a pasar ni volvió a mirar andar a Isa cuando iba a trabajar.

			De esta época sacó algunas conclusiones, una de ellas y principal fue la recitación casi a diario de sus oraciones de la infancia. Regular y dominar la costumbre de alcohol, evitar la lucha por el liderazgo en el grupo, perdonar y sobre todo y principal ayudar a los necesitados que encontraba.

			Entre los principales beneficiarios de esta actitud, se encontraba su círculo íntimo, la familia y los amigos más cercanos.

			Llegó a creer que había recuperado LA RAZON PERDIDA y que podría dirigirla ahora con inteligencia, amor y voluntad.

			GLORIA PATRI ET FILIO ET ESPRITO SANTO SICUT ERAT IN PRINCIPIO NUNC ET SEMPER PER SAECULA SAECULOREM AMEN. 

			LAUS DEO.

		

OEBPS/image/BusquedaDeLaRazonPerdida3.jpg
Siro-José Lopez Ruiz

BUSQUEDA DE LA
RAZON PERDIDA

CHIADO

B O OKS

Espaiia | América Latina





OEBPS/font/TimesNewRomanPSMT.ttf


OEBPS/image/BusquedaDeLaRazonPerdida2.jpg
Un libro es més que un objeto. Es un encuentro entre dos personas a través de
la palabra escrita. Este es el encuentro entre autores y lectores que Chiado
Books busca todos los dias, trabajando en cada libro con la misma dedicacion
como si fuera el Unico y Ultimo, siguiendo la méxima de Femando Pessoa
“pon cuanto eres en lo minimo que hagas’. Queremos que este libro sea un
reto para usted. Nuestro reto es merecer que este libro forme parte de su vida

www_chiadobooks es

T
CHIADO

BOOKS

Espafia | América Latina
Paseo de la Castellana, 95, planta 16 — 28046 Madid
Passeig de Gracia, 12, 1.2 planta - 08007 Barcelona

Brickell Avenue 1221, Sute 900 — Miami 33131 Florida United States of America

Portugal | Brasil | Angola | Cabo Verde
Edificio Chiado — Rua de Cascais, 57, Alcantara — 1300—260 Lisboa, Portugal
Conjunto Nacional, . 205 e 206, Avenida Paulista 2073,

Edificio Horsa 1, CEP 01311-300 So Paulo, Brasil

UK|USA| Irlanda
180 Picaddill, London - W1J SHF
Brickell Avenue 1221, Sute 900 — Miami 33131 Florida United States of America
630 Fifth Avenue — New York, NY 10111 —USA

Italia
Via Sistina 121 - 00187 Roma

© 2019, Siro-José Lopez Ruiz y Chiado Books
E-mail: edicion1@chiadobooks es

Titulo: Bisqueda de la razon perdida
Editor:Iia Calvo
Composicien Gréfica: Andreia Monteiro
Portada: Karmele Goikostxea
Revision: Siro-José Lopez Ruiz

12 edicion: Junio, 2019
ISBN: 978-989-52-5979-3





OEBPS/image/BusquedaDeLaRazonPerdida.jpg
COLECCION

MUNDO FILOSOFICO

T
CHIADO

B O O KS

www.chiadobooks.es





OEBPS/font/BookAntiqua-Bold.TTF


OEBPS/font/TimesNewRomanPS-BoldMT.ttf


OEBPS/image/capa.jpg
BUSQUEDA
DE 1A RAZON PERDIDA

7
CHIADO

B O O K S





